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algo mas ffiave lo que se ha 
pro^aiado;—La üniversid .d de Noestra Uoiversíilail 

Fué primero el rumor públi- ^'^' '^'i^' es un comei-cio, es uu 
co, alimentados por pasiones in- 1 ? ^ ^ ^ ^ ? de^Títulos, es a ver-
sanas, fué después la prensa par 
Mista , ha sido p„r último en el 
í íenadolavoz de un senador la 
que se ha alzado para inju-lar y 
calumniar a nuestra Universidad 
^i te aria. 

Triste sino el de nuestra ama-
oa regrión, mientras todas las de-
Dias españolas pueden anhelar y 
celebrar su mejoramiento, solo a 
ia nuestra le está vedado enor­
gullecerse en su bienestar. La 
prosperidad de nuestro centro 
universitario, ha despertado y 
espoleado el aguijón de la envi-
u iaagena que nada ha respe 
tado. ^ 

^ Al constituí < se cualquier cen 

5e interinamente las cíitedras 
Uo cubiertas. Para desempeñar 
Jas de esta Universidad se ha es­
cogido entre lo ma selecto y flo­
rido de la intelectualidad mur 
ciana, esto es evidente y no lo 
es menos a los ojos de lasaña ra­
zón que como en Murcia, se ha 
piocedid > y se procederá siem-
p e en la pníVisión de fundacio­
nes similares Tnjustificadas son 
de todo punto, las censuras que 
con este motivo se han prodiga­
do, e inju'-t ficada es también la 
ilarma producida por la prospv -

ridad de la matrícula, para esta 
prosperidad es suficiente el enor­
me contigente de alumnos oficia­
les y no oficiales que aporta la 
extensa región levantina y sin 
embargo se han alagado por los 
detractores, razones indignas.™ 
D e poblaciones d is tantes—di-
c © n—asisten examinandos. — 
Cierto es, como negar que exis­
ten estudiantes de espíritu aven­
turero que hoy vienen a esta 
Universidad, como antes fueron 
a otras, como iiian a más, si mas 
existieran. Pero esto no es lo 
usual y dentro de la lareza de 
estos casos «stán incluidas y de 
ellos participan todas las Uni­
versidades espoñolas. 

Peto se ha dicho que eu la 
nuestra se sobrepone y reina el 
favor. Y no se han referido a 
aquellas (hasta cierto punto per­
donables) recomendaciones con 
que los estudiantes en general 
creen o pretenden dulcificar el 
siempre temeroso trance del exa­
men. No es este recurso estu-
4iaBtil el que nos censuran, e» 

güenzade España, porque sus 
representantes «stán vendidos!, 
...Y esto se ha dicho lejos del 
honorable Claustro de Catedráti­
cos, donde son poco conocidos y 
al asertar tales imposturas se ha 
intentado mancillar la dignidad 
personal de e^tos honrados caba • 
ileros ante la opimión de la po­
lítica española Pero Murcia co­
noce a sus catedráticos y asi 
misma se basta para alzarse ma-
gestuosa en justa y revíndica-
dora protesta... 

¡Catedráticos todos de nuestra 
pujante Universidad! Murcia se 
honra en vosotros, sabe que nun­
ca traspasareis los límites de la 
eso dá un enérgico mentís a i^ . 
falsedad divulgada. 

Desairada es en verdad la ac 
titud de vuestros acusadores, y 
no es el señor Mataix el llamado 
a t irar la primera piedra, por 
su apasionamiento conti a un 
ilustre hombre público que es 
nuest a gloria, de-^autoizadn es­
tá para acusar, y con él sus par­
tidarios. 

Pero nltránfe-e la dignidad de 
Murcia y la de los c iballer s qne 
al frente drj nuestr > primer Cen­
tro de estudios fiocuía.n que cuan­
to mas gigante¿<co se construya 
y eleve el edificio de la calum-^ 
nia, mas fácilmente seiá ai-rasa-
do por el violento e irresiütiule 
supl» de la verdad. 

Nada somos y nada valem 'S 
pero como murcianos y como 
amantes de la justicia, prote-ta-
mos de las imposturas propala­
das por quien deseand > satisfacer 
odios personalistas, no dudó en 
arrojar sus injuria^ sobre Murcia 
y sobre la conducta inmíiculada 
de nuestro Claustro Universi­
tario. 

ANTONIO AGUILERA 

Mis dos amores 
A mi querido tio D. Pedro José Vicente 

Tengo el alma serena. 
Soy creyente fie nacido 

en un hogar humilde 
sin orgullo falaz. 

La oración, cotidiana, 
fervorosa ha surgido 

tomo un canto glorioso 
ds dnhtáumbf y paz. 

Luchador inoenaible 
de las huestes cristianas 

.mino bajo el fuego 
sagrado de la Fé. 

i Yo veo nacer rosas 
fragantes y lozanat 

é los ábrojox fieros 
que con mi planta hollé! 

Conservo dos amores 
augustos, virginales, 

ae me ofrecen supremas 
venturas sin iguales. • . . 

Con la misma firmeza 
me consagro a los dos-

El cariño profundo 
de mi madre sencilla 

t el amor soherano, 
inmenso y sin mancilla 

•ie la Virgen que reina 
junto al trono de Dios-
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ta "ALIA VIEJA; 
. ielrioie 

¡TIENE GRACIA! 

Era necesario que un Alma Vieja inter-
pretiira tan torcidamente mis palabras, para 
<\\\e, abandonara por iiu solo instante, mis 
muclias ociipHciíJüiís y mu decidiera a poacr 
en pi-áctica uaa <lo las Obras du Misericordia. 

Y constelo, q w. no es mi deseo enseilar ai 
que lio sabe, (üi >s me libre) tod^i vez, que 
su vejez habrá ,i¡.rftndid3 mas, mucho mi , 
que yo en mi juventud, 

Pero no mí aj.g'ará, qu^ hay oaasiouos e,i 
las que uii ig'ii ^raute, un niü.) cualquiera, 
puede darn s un oportuno ci)iisejo, que val­
drá mas que muchos años do estudio. 

Apesar de todo, es mi profcsijn, estoy sa­
turado de misericordia y la mayor satisfaz; 
ción de mi Alma Joven, serA siempre la ' 
rejuvenecer a cualqnier-i^ ŵiffl Vieja. 

Si con estos rasgos, no aciertas k hacer ci 
verdadero retrato de Alma Jo ten, sentarás 
plaza de mal íisonomista, pudiéndote retirar 
iautelosamente por el foro, al lug'ar del que 
saliste Alma Vieja. 

Dices en tu articulo, que no tiendo á des­
virtuar en nada el fondo de un escrito, 
que sobre la mujer publicó «Heraldo de Mu-
la» 

]V.iTÓ'Alma mía! ¿Tales tu Vejez, 
que no te deja ver los errores de que está pla­
gado el dichoso es<;rito? 

Donde y con qué motivo dijo S;tn Agustín, 
que el espíritu sdo lo contiene el hombre? 
(A no ser, que alguien poco escrupu­
loso, haya truncado alguno de sus párrafos.j 

¿En qué Canon del concilio de Macón se 
declararon cosas análogas^ 

¡No inviertas el orden Almila mía! Mira, 
que no soy quien tú te figuras Mira, que los 
frutos que yo pretendo alcanzar, están por 
encima de esta vida perra, que une tu 
vejez y mi juventud á las desdichas de este 
malvado mundo. Mira, que esos frutos no me 
los i)odrán otorg'ar los redactores del «He­
raldo.» 

Y ahora que recuerdo. Dije al principio, 
que aun en eontra de mi voluntad, iba a po-
tier en práctica una de las Obras d« Miseri­
cordia. 

Dices, que no entiende» lo que significa la 
palabra inarcesible. Pue» yo suponía que 
el buen criterio que corresponde á un Alma 
Vieja, sabría subsanar una pequeña errata 

de imprantA del mítmo modo qu* yo tubMUio 

las muchas que eii tu escrito encuentro. 
Si como tu pensara, te hablarla p;ira sacar 

partido, como tu haces, de ciertas Insignifi­
cancias que nada suponen, do este modo: 

¿Ha? vs to escrita alguna vez la palabra 
lil? Como dices t^quiero promover una 
l i z periodística» 

¡Ah! ya me lo expHco; eres madrileña ¿y^r-
di'd?. 

Oye. Otra cosa. 
Cuando ibas a la escuela ¿no te dijo nunc» 

tu maestro, que no se dice prepafaros a Ja 
lucha, sino pro{)arao« a la ídem? 

¡Ah; ya rae io explico también. Es, que co­
rno eres ya tan ^•ieja, hasta el punto de tener 
que agarrarte a la mesa, para pronunciar U 
palabra homenajear, eres tan vieja, digo, 
que cuando e3t.abas en el mundo no habla» 
aun establecido la primera escuela. 

Como verás no te hablo en esos térmínosí ya 
comprendo, quo el convertir una d en í ; y un 
OH, e u r o s , es una falta muy propia dp ca-
jiitas Pero sírvate esto de norma para no 
censurar dura «ente lo que de impoi-tancia 
carece, sopeña, de UeTar en el pecado el co­
rrespondiente castigo. 

¡Que cosas tienes para que yo te olvide 
Alma... túiRl 

ALMA JOVEN 

l l p ía scciBn 
II 

Lo primero de lodo es hacer cpns-
tar que el aditamento dtl cargo que 
desempeño, puesto á roníinuacLón 
de mi firma ey el número anterior 
ha sido i.bia de los chicos de la re­
dacción, que con PSO han querido, 
s, ; du'lí), (i irlî  algún valor á ni* pri-
n- T íiv icuHll 1, sin pensar en que 

la s isía 'ii del f mdo lo cjue «va-
j -a los es<!-it s V nó lâ ; coidício :es 
pí )fe<in.:al s del iseri'Or Au u(ue 
I.' raon.» S' vista de soda IIKVU SM 
q jeda. 

í ahora, insisUeiid.) en 't;l mismo 
f( ma diré qn • la golfu ia m íoadí, 

1 aband í lar sus piisicion>>s, ha 
e víendido .-is dami lios d-sJ-j I >s 
barrios extr mos al cen'ro de la po-
blai'ióí, y iiav que v*ir la caterva de 
chiquil os descalzos y casi desnudos 
que pululan por la Plaza de Santa 
Catalina y por las calles de la Pla­
tería y Trapería desde la hora del 
obscurecer hasta las tantas de la no­
che, escabulléadose por entre la gen­
te carao flerecillas desatadas y mo­
lestando incesantemente al público 
con la demanda insis'eute y aljnj-
madora de la limosna. 

Estos mismos ehicuelos son los 
que se ven todas las mañanas me­
rodeando por la Plaza, como banda­
das de gorriones hambrientos por 
los trigales del campo, en busca de 
algo nutritivo y reparador que satis­
faga las exigencias del estómago. 

Yo los he visto mil veees ocultan­
do sus rostros picarescos bajo las 
viseras descomunales de sus gorras 
caladas hasta las orejas, colocados 
junto á los puestos de naranjas en la 
confrontación del convento d« V«' 


